DESPOJOS  OE  UNA  PASION 


Erta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
dríi,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado  • 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Drolts  de  representatlon,  de  traductlon  et  de  repro- 
duction  réservés  povr  tous  les  pays,  y  comprls  la  Sué 
de,  la  Norvége  et  la  HóUande, 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley* 
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MONÓLOGO  DRAMÁTICO 


ORIGINAL  DE 


JOSE  SOTO  Y  PEDREÑO 


Estrenado  con  extraordinario  éxito,  por  la  primera  actriz  Doña  Victoria  Muñoz, 
•  en  el  TEATRO  MAIQUEZ  de  Cartagena,  el  9  de  Febrero  de  1889 
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A  MIS  QUERIDOS  TÍOS 


Justo  ;^znar  y  f  iorontina  peirdo 


Yo  quisiera  dedicaros  una  de  esas  composicio¬ 
nes  que  son  gloria  de  su  época;  peí  o  mis  facultades 
y  mi  inexperiencia  sñlo  pueden  ofreceros  como 
una  prueba  de  caiiño  y  agradecimiento,  esta  ohi¬ 
ta  a  cuyo  frente  me  he  atrevido  a  estampar  vues¬ 
tros  nombres. 

Honiadme  aceptando  esta  dedicatoria. 


Personaje 


ADRIANA^(26  afíos) . . .  Doña  Victobia  Muñoz* 


EROGA  ACTUAL 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  una  salita  pobremente  amueblada.  Puertas  ea 
el  foro  y  laterales  izquierda  y  derecha.  Hacia  la  dererha  y  en  el 
centro  una  cuna  donde  duerme  un  niño  de  pecho,  hijo  de  Adria¬ 
na,  la  6ual  al  levantarse  el  telón  aparece  sentada  la  lado  de  la 
cuna  contemplando  a  su  hijo. 


ESCENA  UNICA 

ADRIANA 


¡Qué  hermoso  estás,  hijo  mío! 
la  risa  en  tus  labios  mana 
como  la  luz  que  se  hermana 
con  la  gota  del  rocío. 

¡Duerme  el  pobre!  De  consuelo 
hay  en  su  sonrisa  el  germen, 
que  los  niños  cuando  duermen 
deben  estar  en  el  cielo. 

(Se  retira  de  la  cuna.j 

Por  fin  las  nieblas  espesas 
de  mi  funesto  pasado, 
con  la  luz  se  han  disipado 
del  día  de  las  promesas. 
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Mi  pasado  vergonzoso 
hoy  concluyo  de  espiar; 
hoy  mi  amante,  ante  el  altar, 
se  convertirá  en  mi  esposo. 

(Queda  pensativa  un  momento.) 

Siento  un  extraño  temor 
que  me  aturde  y  me  domina, 
como  empaña  la  neblina 
de  la  mañana  el  albor. 

No  sé  si  es  remordimiento 
de  mis  actos  criminales, 
o  presagio  de  otros  males 
que  van  en  mi  seguimiento. 

Tal  vez  el  recuerdo  mismo 
de  mis  placeres  impuros; 
quizás  los  impulsos  duros 
conque  rodara  al  abismo. 

¿Qué  quedó  de  aquello?  Nada: 
ceniza  de  un  alma  loca, 
y  una  materia  que  invoca 
compasión  desesperada. 

Un  recuerdo  del  pasado 
y  del  presente  inquietud; 
la  lucha  entre  la  virtud 
y  entre  el  impuro  pecado. 

Hoy  dos  hijos  piden  pán, 
y  con  mi  jornal  diario, 
no  tengo  lo  necesario 
para  atender  a  su  afán, 
y  me  culpan  sin  razón 
aunque  el  duelo  me  taladre; 
¿será  pecado  ser  madre, 
o  sobrará  el  corazón?... 

Pero,  en  fin,  hoy  finaliza 
mi  duro  y  mísero  afán; 
hoy  placeres  nacerán 
del  dolor  en  la  ceniza, 
y  aunque,  el  desengaño  arrostro, 
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él  es  bueno,  lo  aseguro, 

que  el  hombre  cuando  es  perjuro 

lo  lleva  escrito  en  el  rostro. 

(suena  la  campanilla.)  '  • 

Han  llamado  ¡oh!  sí,  él  es: 

¡ay!  me  ahoga  la  emoción. 
¡Dadme,  cielos,  corazón, 
aunque  lo  pierda  después! 

(Llega  a  la  puerta  y  toma  una  carta.) 

Por  primera  vez  el  alma 

(Con  desaliento.) 

se  ha  equivocado  en  su  anhelo: 

una  harta...  por  el  cielo 

que  al  verla  perdí  la  calma. 

Su  letra  me  es  conocida. 

¿De  mi  madre?  ¡Dios  eterno! 

Siento  en  el  alma  un  infierno 

cual  no  lo  sentí  en  mi  vida.’ 

* 

Madre,  temblorosos  son  ■  . 
los  renglones  que  has  trazado, 
y  tu  mano  no  ha  temblado 
sin  temblar  tu  corazón. 

(Pausa  breve.) 

Quimera...  mas  no  me  atrevo; 
me  asusta  la  sola  idea 
de  que  esté  mensaje  sea 
augurio  de  otro  mal  nuevo. 

(Abre  la  carta  y  lee  en  alta  voz.) 

«Hija  del  alma,  Adriana, 
da  treguas  al  sufrimiento, 
para  escuchar  el  acento 
de  esta  anciana; 
bien  comprendo  que  la  suerte 
te  asesta  un  golpe  cruel, 
y  es  fácil  hallar  en  él 
pronta  muerte; 
pero  ya  que  en  otros  días 
desechaste  mis  consejos. 
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porque  la  pena  muy  lejos 
juzgarías, 

oye  a  tu  madre  con  calma, 
que  aunque  te  abra  una  herida 
diera  por  ti  en  esta  vida 
hasta  el  alma. 

Enrique,  sin  corazón, 
que  sólo  porque  le  amases 
formulaba  tantas  frases 
de  pasión. 

El  padre  de  esos  pequeños 
que  contemplas  a  tu  lado; 
el  sér  que  sólo  fué  honrado 
en  tus  sueños, 
hizo  su  unión  venturosa 
ayer  con  gozo  profundo, 
y  hoy  va  para  el  nuevo  mundo 
con  su  esposa. 

Eres  madre,  y  tus  deberes 
son  cuidar  los  pequeñuelos: 
de  Dios,  paciencia  y  consuelos 
sólo  esperes. 

No  llores,  porque  el  castigo 
pronto  sentirá  en  su  pecho; 
adiós,  que  yo  desde  el  lecho 
te  bendigo.» 

(Arroja  la  carta  al  suelo.) 

Papel  que  mi  mano  quema, 
carta  que  sueño  parece; 
sentimiento  que  enloquece 
ante  tan  arduo  problema. 
¿Dónde  hallar  la  solución 
a  mi  horroroso  presente? 
imposible...  o  el  papel  miente.. ► 
o  él  no  tiene  corazón. 

(Pausa  breve.) 

Le  tiene;  yo  le  sentí 
junto  al  mío  palpitante, 
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cuando  me  juraba  amante 
dar  su  existencia  por  mí. 

Era  falsa  su  pasión, 
era  manantial  de  cieno, 
dígalo  si  no  el  veneno 
(j[ue  vierte  en  mi  corazón. 

Sola  con  estos  dos  seres, 
de  su  falsedad  despojos, 
que  apenas  abran  los  ojos 
verán  muertos  los  placeres. 
¿Cómo  podré  contener 
mi  odio  a  la  protección 
que  le  da  el  mundo  al  ladrón 
de  la  honra  de  la  mujer, 
que  es  cual  insecto  que  toma 
posesión  de  hermosa  flor 
y  fingiendo  sed  de  amor 
la  quita  vista  y  aroma? 

¿Por  qué  el  sol  no  se  nubló 
el  día  que  le  encontré? 

¿Por  qué  entonces  no  cegué, 
o  él  al  mirarme  me  amól 
¡Maldito  día,  maldito!, 
que  proyecta  en  mi  memoria 
el  recuerdo  de  una  historia 
y  la  historia  de  un  delito. 
Recuerdo,  que  es  la  amargura 
de  dos  hijos  sin  amparo, 
y  una  madre  que  ve  claro 
su  porvenir  de  tortura. 

Horas  de  felicidad 
que  al  divagar  por  mi  mente, 
dejais  aliento  candente 
que  destroza  sin  piedad 
este  corazón  nacido 
para  nutrirse  de  amor, 
y  hoy  es  tumba  de  un  dolor 
que  me  trastorna  el  sentido. 
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(Transición.) 

Aún  creo  que  me  acaricia 
con  sus  frases  de  ternura. 

¿Y  qué  mujer  no  procura 
escuchar  con  avaricia 
las  palabras  de  pasión 
que  el  hombre  nos  dice  fiel, 
tentadoras  cual  Luzbel  * 
y  hermosas  cual  la  ilusión? 

Por  fuerza  habrán  de  encontrar 
en  el  alma  un  eco  fuerte, 
aunque  presagien  la  muerte 
o  nos  lleven  al  altar. 

El  dijo  un  día:  «te  amo», 
y  yo  respondí:  «Te  quiero», 
engañada  cual  jilguero 
al  escuchar  el  reclamo, 
y  encerrada  en  la  prisión 
de  nuestra  pasión  avara, 
antes  de  mi  amor  dudara 
que  dudar  de  su  pasión; 

(Transición.) 

pero  todo  eso  no  es  más 
que  una  engañosa  quimera. 
¡Oh,  si  aquel  tiempo  volviera! 
mas,  no  volverá  jamás. 

Ante  realidad  tan  dura 
es  preciso  ser  de  hierro; 
si  no  se  remedia  el  yerro 
que  se  acorte  la  amargura. 

Soy  madre,  y  es  necesario 
mirar  por  mis  hijos  hoy; 
aunque  al  trabajo  me  doy 
el  jornal  es  muy  precario. 

¿Y  qué  pasará  por  mí 
si  algún  día  me  arrebata 
el  cielo  esa  prenda  grata 
para  llevársela  a  sí? 
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¿Cómo  ver  que  se  desgarra  ' 
de  mis  hijos  la  materia, 
porque  terrible  miseria 
hunda  en  su  pecho  la  garra? 

¡Horrorl  ¿Qué  digo?  ¡Infelices! 

Tal  pensamiento  da  espanto; 
sufra  yo,  pero  entre  tanto 
que  sean  mis  hijos  felices. 

Por  mi  cerebro  intranquilo 
feliz  idea  ha  cruzado: 
por  algo  se  habrá  fundado 
la  Inclusa,  materno  asilo. 

Allí  he  de  dejar  hoy  mismo 
a  esta  infeliz  criatura; 
allí  no  hallará  ternura, 
pero  tampoco  el  abismo, 
que  inhumano  y  despiadado 
del  vicio  es  la  eterna  feria; 
entre  deshonra  y  miseria  ' 
su  padre  le  ha  preparado. 
tContemplándole.l 

¡Sueña!  ¡Infeliz!  Se  retrata 
en  él  mi  amante  y  mi  amor: 
dadme.  Dios  mío,  valor, 
que  el  sentimiento  me  mata. 

Si  queda  tendrá  una  palma 
entre  el  vicio  y  la  miseria  .. 

¡Que  pierda  yo  su  materia, 
pero  que  no  pierda  el  alma! 

(Adriana  coge  al  niño  con  precipitación  y  se  dirige  a 
la  puerta  foro,  deteniéndose  de  pronto  horrorizada  a 
oir  la  voz  de  su  hija  que  dice  desde  dentro.) 

Voz  Mamá,  mamá,  ¿dónde  vas? 

¿Dónde  llevas  a  Manuel? 

¡Llévame,  mamá,  con  él! 

Adriana  ¿Tú  acompañarle?  ¡Jamás! 

Fué  locura  pasajera 
que  engendró  mi  expiación. 
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¡Hijo  de  mi  corazón! 

Yo  soy  madre,  y  no  lo  fuera 
si  a  tus  risas  infantiles 
y  a  tus  besos  renunciara, 
que  entonces  me  comparara 
como  su  padre,  a  esos  viles 
que  se  nutren  de  ilusiones 
que  arrojan  al  precipicio, 
y  como  las  cambia  el  vicio 
no  conocen  sus  facciones. 

Yo,  antes  que  el  mundo  pudiera 
arrancarte  de  mis  brazos, 
me  dejara  hacer  pedazos 
para  que  al  ir  no  te  viera; 
y  trabajaré  por  ti 
con  entusiasmo,  con  fe, 
y  aun  limosna  pediré 
si  no  puedo  criarte  así, 
que  aunque  te  quedas  sin  padre 
sabré  cumplir  mi  deber, 
y  si  fui  mala  mujer, 

¡nunca  seré  mala  madre! 


TEPON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vida  por  honra,  drama  en  un  acto. 

Entre  el  amor  y  el  deher,  diálogo  dramático. 

Josefina,  monólogo  en  verso. 

La  clac,  pasillo  cómico. 

Delirios  de  amor,  monólogo  dramático. 

El  suicida,  monólogo  dramático. 

Despojos  de  una  pasión,  monólogo  dramático. 

La  esperanza  de  un  noble,  drama  lírico  en  un  acto.  (1 } 

El  deber  de  un  hombre  honrado,  drama  en  tres  actos  y  un 
prólogo. 

Justicia  del  cielo,  drama  en  tres  actos.  (1) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Francisco  Barbero  y  Garrido. 
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